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ABSTRAeT 

Seven third stage nymphs of Tria/oma infes/ans were infected with Trypanosoma cruzi of mice 
during the acute phase. After a time of being positives, the triatomids became a microscopical negative 
in feces examination. The feces of these negative triatomids were inoculated to eight mice and controled 
from 16 to 44 days. Three mice (37,5%) showed infection of the blood. These results suggest the 
necessity to induce an infection In a mouse upon which, from the fifteenth day on, tests should be 
conducted in order to check for trypomastigotes . 

La tripanoso mias is americana o enferme­
dad de Chagas es una zoo nosis ej e gran im­
portancia en salud pública. El parásito que la 
produce. Trypanosoma cruzi y el principal 
vector, Triatama infestans, se encuentran en 
el Perú al igual que otros triatominos suscepti­
bies (Lumbreras, 1972; Guillénetal., 1989).A 
pesar de 1 s numerosos estud ios entofllológicos 
y epidemiológicos realizados en nuestro país, 
la di stri bución y la prevalencia de la infección, 
especialmente en los animales que se com­
portan como reservorios silvestres, no es bien 
conocida. 

El xenod iagnóstico es uno de los métodos 
de diagnó'i tico de la enfermedad en humanos 
qu e se aplica en las formas crónica, aguda y 
congénita de la infección (Schenone et al. , 
1969); sin embargo, muy pocos trabajos le 
asignan una sensibilidad aceptable. 

Para el presente trabaj o e utilizaron 7 nin­
fas de tercer estadio de Tria/oma infestans 
criad as en el laboratorio de Parasitología que 
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fueron alimentadas por una sola vez con san­
gre de un ratón en la etapa aguda de la infec­
ción (con un promed io de 1000 tripomastigotes 
por cada 5 f-LL de sangre) producida por una 
cepa de Trypanosoma Ci'lIzi aislada del sur 
del Perú (lca) ; de esta ma nera se aseguró la 
infección de las ninfas . on las hec s de e llas 
se inocularon varios ratones Swi s Webster 
para manten im iento de la cepa. Los insectos 
se mantuvieron en cajas e pe jales con tem­
peratura de 28 oC humedad re lativa de 60%, 
protegidos de la lu z y alim entados cada 7-\0 
días con sangre de ave . as heces de cada 
insecto fueron mini samente xarn inadas 
microscópicamente a 400X aproximadamen ­
te cada \ O días has ta des c ub rir los 
tripomastigQtes, en cuyo caso fueron cons ide­
radas positivas . Las hece de la chirimachas 
que resultaron negativas hasta por lo menos la 
tercera semana d la prueba y la que siendo 
pos itiva poskri rmente se hic ieron negativas 
se SLlSp ndieron en suero fi s iológico est ' ril y 
se inocularon por ía intrapcritoneal en 8nue­
vos ratones Swiss Webster que se c ntrola­
ron a parti r de los 15 días de la inoculación 
para investigar la presencia de lripomastigotes 
sanguíneos. 
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Arrojo e l ul 

Las pr imeras 7 ninfas de T infes/am' se 
il1rectaron con r cruzi. como se verificó por 
la presenci a ele tripomastigo tes metacíc licos 
en las deyecciones a paliir de los 18 días, Pos­
ter iorm nte , ent re los 90 y 120 días, a lgunos 
in sectos ya no eliminaban tripomastigotes en 
las heces, pero cuando éstas se inocularon en 
8 nuevos ratones de la misma cepa, 3 (37,5%) 

se infec taron y presentaron tripomasti go tes 
sanguí neos en trc los 16 y 44 días, con un re­
cuen to de 2000 tripomas tigotes por cada 5 IlL 
de sangre durante la fa se exponencial . 

E l xenodi agnósti co, uno de los métodos 

que se a plica durante la e tapa crónica de la 

en fe rmedad y cuyo resultado fin a l en algu­
nas ocas ion es se consigue después de los 
90 días , ti e ne una sensib ilidad no mayor del 
50% que parece que no depende de varia­
ble s como la edad o e l sexo del vector (Sil ­

va et a l., 1995); algu no s investigadores ha n 
tratado d aum entar la sen s ibilida d de va­
rias ma neras , c mo repetir el examen prac­
ti cado (Cas tro et al , 1983), realizando al 
mi s m o tiempo hemocultivo s (Basso y 
M o retti, 1984 ), o buscar un vector apropia­

do (Perlowagora e t al, 19 82), utilizando al 

mismo tiempo ot ras es peci es de Tria/ama 
(Pere ira e t al., 1996), o es tab lecer un a nue­
va metodolo g ía en la búsqu e da de los 
tri pomas li go tes metac íc 1 icos (Ced i 11 os et al., 

1982); pe ro e n tod os los casos la sensibili ­
dad no fu e mayo r del 65%. Todas estas mo­
di fic ac ion e s técni cas requieren de infraes­

tr uct ura adecu ada y tener a disposición va­
ria s es pec ies de vectores. 

Santos e t a l. (1 996) han observado que la 
lo ngevidad de los tripol11astigotes en Trialama 
infes tan.\" esta re lacionada con la alimentación 

de l in. eeto y q ue de acuerdo a ella puede pre­
sen tarse a ltemancia e ntre presencia y ausen­
cia de l fl age lado durante la infección. Kollien 
y Strau b (1 998) mencionan que la inanición 
inn uyc en T infestans favo r c iendo que las 

fo rmas flage la das de T cruzi desa parezcan 

de l intest ino y aumenten los es feromastigotes . 

· 1 h cho de logra r infección de ratones ino­
culados con heces de "chi rimachas" inicial­

mente positivas pero que posteriorm ente no 
revelaron tripomasti gotcs durante el exa men 
microscópico feca l nos revela que podría es­
tar involu c.ado a lg ún fen ómeno rdacionado 
con la morfología de los parásitos que se 
eliminan en las deyecciones. Es ta posibilidad 
viene siendo ac tualm ente inves tigad a, cons i­
derando que To mlinson et al. ( 1995) han ob­
servado q ue el pI I también puede influiren la 
t r a n s f o r m a c ió n m o r fa 1 ó g i cade los 

tri pomastigotes. 
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